
Lo que la Cultura Contemporánea

debe a los Matemáticos Suizos

POR ANDREAS 'SPEISER

Los inmensos progresos rea
lizados en el estudio de la na
turaleza y del espíritu se deben,
en gran parte, a las matemá
ticas, ciencia que ha adquirido
notable desarrol1o desde el· año
1670 -aproximadamente. El
cálculo infinitesimal, elaborado
en la antigüedad por Arquíme
des y perfeccionado más tarde
por Newton y Leibniz, fué, en
efecto, la l1ave mágica que abrió
las puertas de las leyes ocultas.
y precisamente fueron cuatro

matemáticos suizos los que des
cubrieron la nueva vía: Jacobo
Bernuolli (1656-1705), suher
mano. Juan (1667-1748), Da

niel, hijo de este último (1700
1782), y, en fin, e1 más emi

nente de todos, Leonardo Euler
(1707-1783), d¡iscípulo de

Juan Bernuolli.
Gracias a esos hombres y al

esfuerzo que desplegaron a 10

largo de su vida, consagrada en
teramente a la ciencia, los ma
temáticos modernos, después de
unos comienzos modestos, han
alcanzado un grado de perfec
ción' verdaderamente increíble.
Desarrol1ando cierto número de
fórmulas y aplicándolas luego
a la naturaleza, Jacobo y Juan
Bernuol1i establecieron las leyes
fundamentales de la mecánica.
Leonardo Euler, por su parte, se
ocupó con éxito de la cuestióri
de la técnica; él fué también el
primero que c:oncibió la cons
trucción de una turbina, tenien
do en cuenta todas las dificulta
des de la ejecución práctica. Su
modelo, construído hace pocos
años por la casa Escher-Wyss,
de Zürich, provocó la admira
ción de los técnicos, porque da
ba ya el mismo rendimiento
práctico que una turbina moder
na. Toda la técnica sigue' tra
bajando aún, en nuestros días,

pletadas ulteriormente, .d~ la
doctrina de los valores en la. eco
nomía social.

No deja de ser curioso el he
cho d~ que justamente l~s hom-
bres de ciencia de un país que
no tiene salida al mar, fueran los
que elevasen la docfrina de la

con arreglo a las fórmulas y a -- arqulÍtectura naval al nivel de
los descubrimientos de esos ma- una ciencia moderna. Probable
temático·s. Euler fué asimismo el 'mente los concursos organizados
creador de la óptica moderna. por la Academia de Ciencias, de
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La carta que le dirigió el Almi
rantazgo deCía, en efecto, que el
obsequio que se le ofrecía era
"as a ~euJárd for havíng furn
íshed theoreme" (para recom
pensarle por haber suministrado
teoremas) .

Hasta ahora no hemos pues
to de relieve más que la contri
bución aportada por nuestros
sabios a la técnica y a las mate
máticas. Conviene sin embargo
advertir que, para el prestigio de
un país, 16 determinante son,
sobre todo, los altos hechos rea
lizados en el terreno de las mate
máticas puras. Todos cuantos
conocen la vida intelectual en
el extranjero insisten en. este
punto. En. ese terreno, los Ber
nuolli -sobre' todó Jacobo y
J uan- fueron los primeros. en
reconocer la· importancia· pre
ponderante del cálculo infini
tesimal yen' consagrar toda su
vida a desarrol1arlo. Euler lQ.
elevó a un grado de alta perfec
ción, haciendo en esa materia es
pecial los más importantes des
cubrimientos. Hasta mediados
del siglo XIX, sus manuales sir
vieron de guía y de fuentes de
consulta a todos los matemáti
cos. Otros sistemas importantes,
y entre el1os1a teoría de los nÚ'
meros superiores" fueron creados
igualmente por Euler. El fué
quien trazó las grandés líneas
de la doctrina· gener,ill, si l;>ien
las pruebas las presentaron' más
tarde Lagrange y Gauss. y si
hoy. todavía se desconoce una
gran /parte de sus doctrinas, no
hay duda de que están llamadas
a fecundar los trabajos cientí
ficos futuros.

. Las .obras de Leonardo Euler
están siendo editadas en la ac
tualidad por una Comisión de
la Sociedad Suiza de Ciencias
Naturales.· Es la e'mpresa más
grande de esa índole que se haya
l1evado a cabo jamás. Una vez
terminada, la ~edición constará
de ochenta grandes volúmenes
en éuarto. Xa han salido de las
prensas treinta y dos, y a cada
nuevo volumen el editor no pue-

, de menos de admirar ~la riqueza
de pensamiento que esos traba
jos contienen.
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